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La iglesia católica de St. Kunigundis sede de la documenta fifteen alberga al colectivo de artistas Atis Rezistanz, bajo la curadora Leah Gordon. El colectivo  presenta obras de más de treinta artistas entre los que se encuentran también los que conforman la Ghetto Biennale, cuya lugar de trabajo es la Grand Rue, cerca a Port-au-Prince. La muestra consta de fotografías, esculturas, audios y videos instalaciones, performances, cuyos núcleos temáticos incluyen: espiritualidad, religiosidad, cotidianeidad, sensualidad, arquitectura, todo ello cargado de colorido y decoración; característico del arte haitiano.

Siguiendo el montaje expositivo, Atis Rezistans enfatiza las tradiciones del arte haitiano, empezando por los retratos. El artista Edouard Duval-Carrié,  expone su serie los héroes de la nación, aquellos haitianos independientes y  rebeldes negros, como los llama el artista, con uniformes europeos como una  señal de poder. Los rostros de Duval-Carrié brillan bajo las luces de la iglesia St. Kunigundis y en los retratos el visitante que los contempla puede verse reflejado en ellos, porque es la intención del artista, que el público se viese asimismo en el cuadro. Y ello lo logra Duval-Carrié a través  del material que emplea para sus retratos: vidrio de plástico de color azul. 
Contrastando los retratos de Duval-Carrié, Leah Gordon presenta su serie de fotografías titulada “La casta”, que consta de nueve retratos en blanco y negro, en estilo iconográfico renacentista. Su muestra no nos revela héroes haitianos sino rostros de  los descendientes africanos en Haití.  En su búsqueda del origen del “sistema de castas en Haití” la fotógrafa inglesa recurrió a los estudios de Moreau de Saint-Méry, quien en el siglo XVIII estableció una clasificación de los haitianos, según su origen, sea europeo o africano, teniendo en cuenta los porcentajes de fusión de sangre blanca y negra de los pasados inmediatos de cada individuo. Para una parte de la población tuvo una fatal consecuencia: cuanto más blanco, mejor posición en la sociedad haitiana. 
Con su trabajo Gordon cuestiona la relación y culpabilidad de los europeos ante posiciones tan irracionales, como la teoría de las razas que adquirieron en el siglo XVIII cada vez más fuerza. En “La Casta”  la inglesa pone  el foco de atención al valor del hombre y con su serie le devuelve la dignidad a los descendientes africanos mostrándolos como son seres humanos. 
Las creencias forman parte de las motivaciones que se aprecian detrás de las manifestaciones artísticas del colectivo Atis Resitant y de la Ghetto Biennale. Continuando con la exposición, se observa que la escultura adquiere protagonismo y ocupan gran parte de la sede distribuidas tanto en los exteriores como en el interior de iglesia. Papa Legba, por ejemplo, es uno de los espíritus más importantes para los haitianos, está representado en forma de escultura en el jardín exterior de la sede y  es obra del escultor André Eugène. Muchas de las esculturas de  Eugène adquieren formas de cuerpos humanos como se exponen también al interior de la iglesia, pero el escultor haitiano no los presenta de forma idealizada. 

Antes de ingresar a la iglesia hay  dos cruces hechas de barriles desechables de metal y en el interior de la sede se aprecia el mundo espiritual del vudú, muy presente en el colectivo imaginario haitiano, algunas de sus esculturas representan las deidades y  símbolos de la religión vudú.  

Interesante es observar como se contraponen algunos figuras y símbolos vudu con las figuras e imágenes de los  cristianos católicos. La serpiente, por ejemplo, en el vudú  simboliza la fuerza y tiene un significado benigno, mientras que en el cristianismo la serpiente está vinculada al mal. Pero no todo es sagrado, pues hay algunas esculturas hechas con cráneos humanos y esqueletos, teniendo como trasfondo imágenes sagradas en las paredes de  la iglesia. 
Llama la atención los materiales que utiliza el colectivo Atis Resistanz y Ghetto Biennale: maderas, fierros viejos, botellas, piezas de autos, ruedas, plásticos,  esqueletos, cráneos humanos. Aparentemente materiales inservibles,  desechables que los artistas haitianos los reciclan y le dan una nueva vida y significado, de esta forma convierten objetos sin ningún valor en algo valioso: en objetos de arte.
No falta en la exposición el altar, símbolo importante tanto para los católicos como los seguidores del vudú, es el lugar consagrado  para  peticiones y ofrendas.  Aprovechando la estructura de la iglesia, en uno de sus laterales, hay un  altar donde se encuentra una imagen de la Virgen, los artistas hatianos exponen cuatro piezas artísticas en forma de jarrones coloridamente decorados con pastillas, cápsulas y tabletas medicinales. Las piezas se usan para representar el ofrecimiento y tributo que se hacen a las deidades. Esta muestra,  refleja el sincretismo  que se desarrolló en Haití.  Aunque, las dos tradiciones religiosas siempre han existido y estado en contacto,  no excepto de problemas, los descendiente de africanos gracias a sus creencias pudieron conservar y mantener sus tradiciones, sus rituales y su fe, dándoles fuerza para sobrevivir. La exposición demuestra también la relación existente entre lo estético y lo ritual.

Los trabajos artísticos de Michel Lafleur, Katelyne Alexis, y Harold Pierre Louis son obras dedicadas a la memoria de los artistas desaparecidos en el terremoto que azotó Haiti en el año 2012. El grupo de ninos y una imágen de un  soldado en una cuna, obra de la creola haitiana  Katelyne Alexis.
La muestra del colectivo Atis Rezistans y de los artistas de la  Ghetto Biennae  trasciende lo mágico, lo religioso, lo metafísico y  sus obras suscitan la atención del visitante a la sede. Sin duda, sus  representaciones y su producción artística reflejan la vitalidad del arte haitiano y una estética contemporánea muy original, muy particulares desconocida en el mundo del arte occidental. Quizás la muestra más enigmática de la documenta fifteen.
